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SEÑOR:
Tj1
-1—̂1 Exército Español, cuya sangre y  sa
crificios inauditos han restituido á V. M. al 
trono de sus antepasados, el Exército Espa
ñol, á cuyo abrigo la Nación por medio de 
sus representantes sancionó su código de le
yes que debian ííxar para siempre su feliz 
destino, se vió herido en su honor y  ardien
te patriotismo el día en que, quebrantando 
V. M. las leyes del agradecimiento y  de la 
justicia, derribó este monumento de sabidu
ría, y  llamó atentado lo que era exprecion 
de los derechos mas legítimos.

Seis años no pudieron alterar sentimien
tos gravados tan profundamente. Varios rom
pimientos verificados en distintos tiempos y  
en distintos sitios habrán convencido á V . M. 
de que los abriga la Nación entera, y  que 
si la persona de V. M. ha sido el objeto de 
una general adoracion, no lo es,, ni el sis
tema de gobierno que ha adoptado, ni los 
personages que la rodean, tan indignos de 
sus bondodes y  confianza. El genio del mal 
sofocó en todos ellos un grito tan generoso 
y  respetable, y  los valientes que lo levan-





SEÑOR:
Th1
JB_Jl Exército Español, cuya sangre y  sa
crificios inauditos han restituido á V. M. al 
trono de sus antepasados, el Exército Espa
ñol, á cuyo abrigo la Nación por medio de 
sus representantes sancionó su código de le
yes que debian íixar para siempre su feliz 
destino, se vió herido en su honor y  ardien
te patriotismo el dia en que, quebrantando 
V. M. las leyes del agradecimiento y  de la 
justicia, derribó este monumento de sabidu
ría, y  llamó atentado lo que era exprecion 
de los derechos mas legítimos.

Seis años no pudieron alterar sentimien
tos gravados tan profundamente. Varios rom
pimientos verificados en distintos tiempos y  
en distintos sitios habrán convencido á V . M. 
de que los abriga la Nación entera, y  que 
si la persona de V. M. ha sido el objeto de 
una general adoracion, no lo es,, ni el sis
tema de gobierno que ha adoptado, ni los 
personages que la rodean, tan indignos de 
sus bondodes y  confianza. El genio del mal 
sofocó en todos ellos un grito tan generoso 
y  respetable, y  los valientes que lo levan



taron fueron las víctimas de la iniquidad, 
que no perdona á quien descorre el velo 
con que fascina al vulgo fácil é ignorante.

Tan funesta suerte no arredró á los cuer
pos del Exército expedicionario de Ultramar, 
que levantan de nuevo una voz tan dulce 
á todo Español que conoce el precio de es
te título. Ellos la levantaron y  la pronun
ciaron, Señor, solemnemente el día prime- 
ío  de Enero. Ellos la pronunciaron con la 
firme y  decidida intención de ser fieles al 
juramento que escuchó la Patria. Nada po
drá hacerlos perjuros. y  la última gota de 
su sangre les parece pequeño sacrificio en 
obsequio de la grandiosa empresa que to
maron á su cargo. Resucitar la Constitución 
de España, he aquí su objeto: decidir que es 
la Nación legítimamente representada quien 
tiene solo el derecho de darse leyes á sí 
misma, he aquí lo que les inspira el ar
dor mas puro y  los acentos del entusiasmo 
mas sublime.

Las luces • de la Europa no permiten 
y a , Señor, que las naciones sean goberna
das como posesiones absolutas de los reyes. 
Los pueblos exigen, instituciones diferentes, y  
el gobierno representativo es el que parece 
mas análogo á las vastas sociedades, cuyos

/ (4 )



individuos no pueden materialmente congre
garse todos para promulgarse leyes. Ls el 
gobierno que las naciones sabias adoptaron, el 
gobierno que todas apetecen, el gobierno 
cuya posesion ha costado tanta sangre, y  
del que' no hay pueblo mas digno que el 
de Es Daña.

JL

¿ Por qué esta N ación, la mas favore
cida de la naturaleza, se ha de ver priva
da del don mas grande que se recibe de 
los hombres ? ¿ Por qué ha desmerecido el 
aire de la libertad civil, el solo que vivi
fica el cuerpo de un estado ? Preocupacio
nes antiguas, sistemas adoptados por violen
cia, prerrogativas frívolas y  vanas, que so
lo adulan un orgullo necio, y  sugestiones 
pérfidas de favoritos que oprimen hoy para 
verse oprimidos otro dia ¿ son motivos jus
tos para violar las leyes de la razón, de í.í 
humanidad y  la justicia ? Los reyes son de 
las naciones: los reyes son reyes porque 
así lo qiueren las naciones.

Las luces han vuelto axiomas verdades 
tan incontestables j y  si los gobiernos afec
tan principios muy opuestos, es el lengua- 
ge del dolo, de la hipocresía, no el del 
error ni la ignorancia.

Son los deseos y  designios del Exérci-



(ó)
to que este lenguage no subsista por mas 
tiempo. L a Nación los abriga igualmente; 
inas el habito de la obediencia y  las leyes 
del temor han puesto un dique á sus resen
timientos. Él se romperá al saber que está 
roto ya por los valientes. Los países que 
ocupan prorrumpen en vivas y  en aclama
ciones al ver promulgado un código, que 
no debia haberlo sido mas que una vez sola. 
Estos gritos discurrirán por toda la Penín
sula, que volverá á ser un teatro de vir
tud y  de heroísmo: mas si tan dulces es
peranzas no se cumplen, si el cielo no sa
tisface deseos tan ardientes, no por eso da
rán por perdidos sus sudores, y  morir en 
obsequio de la libertad les parecerá mas dul
ce que vivir por tanto tiempo baxo las le
yes y  caprichos de los que seducen el co- 
razon de V. M . , y  le conducen á su infa
lible ruina.

Quartel general de San Fernando 7 de 
Enero de 1820.

S E Ñ O R ;
/

Como Organo del Exército, 
Antonio Quirogci.



Proteger la R eligión , 
s it a r  una mano al Rey, 
D esatar dos a la Ley; 
E sto  es la Constitución.

Feneció la t ira n ía ,
Y  brilló la libertad 
Españoles respirad ,
Cantad  himnos de a le g r ia ; 
Reunidos aporfia 
D e c id  viva la N a c ió n ,  
V i v a  la C o n s titu c ión ,
V iv a  el C ó d ig o  sagrado 
Por el cual hemos jurado 
Proteger la Religión.

Los Despotas a ca b aro n , 
Sus intrigas fen ecieron,
L os hipócritas murieron
Y  sus tramas espiraron; 
L as  plagas con que asolaron 
toda la Española G r e y  
N o  existen, pues ya la L e y  
Q u e  reyna con esplendor; 
H a savido con honor 
Atar una mano al Rey.

4.

N o  seremos propiedad 
de favoritos m alv a d o s ,
Alos vicios entregados,
Al c r im e n ,  é in iq u id a d ,  
C ada  cual por su m a ld a d , 
Era  un despotico R e y ; 
Mas ya la N ación que al Rey 
Sola una mano le a tó ,  
Muerte les d á , pues logró 
Desatar dos ála L e y .

L a  livertad v e rd a d e ra ,
L a  justicia , la equidad ,

4 L a ' oncordía y  la verdad 
Bajen de hoy á nuestra elfera; 
L a  falacia l ison gera ,
L a  hipocrecia , opresion , 
T ir a n ia ,  In qu is ic ión ,
Del suelo patrio arrojemos 
Q u e  así felices seremos,
Esto es la Constitución.

J. M . O.



L A M E N T O S

D E L  C ABA LLO  D E  S A N T IA G O

POR LA.

E X T I N C I O N  D E L  V O T O .&

Sin lej y sin religión P ero  ya  llegará el dia
F n lt in  á la uum an id ad, ,A, E n  que exerzas tus funciones,
Y cometen la maldad k Y  entonces habrá tostones, 
D e  acortarme la ración. j. A lga za ra  y  á le g r ia ;
¡ O ii!  tu Sta. Inquisición, V  Y  él pueblo Español vería  
í¿iie mi pienzo asegurabas, j ' l o d o  el mal que le am enaza- 
2 ¿-/Li cju0ocupncion te lialícibHS ^  Por esa picaril rnz i 
E! dia triste y  a c ia g o ,  D e  liberales ó sabios
E n  que ai jaco  de Santiago ^  C u yos  sacrilegos labios 
Se ie obliga á comer habas? á M erecen una 'm ordaza. 

E .u erm a  sin duda estabas Asi lo siente O sto laza ,
Y  en eso habrá consistido J  Simón , H uerta y  com pañía, 
E! que no hayas encendido ‘T  Q u e  sostienen á ’’ porfía
L a  hoguera que aco stum b rab as,^  Ser m ilagro y  no a ñ a g a z a ,  
A n tiguam en te  mandabas ^  Q u e  yo con santa cachaza 
Q uem ar  á todo viv iente, <̂ * Á  los del morisco bando 
Q u e .fu e s e  ó no delincuente, ^  C u an d o  los iba pisando
Y  hoy por causa de tus males, con mis fuertes herraduras 
M e  quitan los liberales a A  las cabernas obscuras 
L a  cebada impunemente. V  ] j e p¡uton jba e m biando

Ya no volverá la gente V  Y  hoy m e ló  vienen negando 
G alleg a  á verme volar j #  Cuatro perversos Cristianos 
N i  me dejaré montar Estremeños y  A s tu r ia n os,
De aquel Apostol valiente, P o r  que no m e vieron cuando 
Q u e  con su a-lfange luciente ^  A n d a b a  yo relinchando 
(S o lo  por que el Rey lo d ijo )  Y  Por esos aires' de D i o s :
L a  batalla de Clavijo  Sto. tribunal, sed vos

A l Sarraceno gan ó A p o y o  de mi esp eran za;
Por lo cual gozaba yo fy C o m am o s, siga la d a n z a ,
Pienso doble y siempre fixo. Y* quede todo internos,


